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Pernell Roberts, el actor que
interpretó al hermano mayor
en la serie televisiva «Bonan-
za», falleció el pasado 24 de
enero, a los 81 años de edad,
en su casa de Malibú (Califor-
nia).

Penell Roberts era el úni-
co que quedaba con vida de
los tres actores que participa-
ban en la serie.

Comprometido con la lu-
cha de los derechos civiles, el
atractivo actor deja la serie di-
ciendo: «Son seis tempora-
das sintiéndome como un
maldito idiota, yendo y vi-
niendo como si mi personaje
no fuera un adulto, sino un

adolescente. Estos guionis-
tas perpetúan la banalidad y
contribuyen a la deshumani-
zación de la industria». Llegó
a exigir a los responsables de
la cadena NBC, que Adam se
casara con una afroamerica-
na. Le propusieron que fuera
una nativa estadounidense,
pero para el actor eso no era
suficiente.

Tras su abandono, partici-
pa en la marcha liderada por
Martin Luther King entre Sel-
ma y Montgomery (Alaba-
ma). Desarrollando la faceta
de cantante folk en festivales
pacifistas junto a Joan Baez.

Nacido el 18 de mayo de
1928 en Georgia, Roberts fue
desde carnicero y guardabos-
ques hasta fabricante de tum-
bas, hasta que descubrió su
pasión por la interpretación.
Obtuvo el reconocimiento
del gremio en Nueva York,
donde destaco en las obras
de «Macbeth» y «Romeo y Ju-
lieta».

Pero es en 1959 cuando la
cadena NBC le ofrece trabajo
en una nueva serie de televi-
sión del western: «Bonanza».
Serie que tuvo un gran éxito
en los años sesenta, y empie-
za a descomponerse tras el
abandono de Pernell Roberts
en 1965.

El primer texto latino que leí
en la Universidad de Sevilla
fue el Pro Archia de Cicerón,
en una edición a cargo de don
Antonio Fontán: de humanis-
ta a humanista. No era esta la
primera vez que oía hablar de
don Antonio. Con 16 años, de-
cidido ya a estudiar Filología
Clásica, había descubierto en
una librería sevillana su Hu-
manismo romano. El autor
había sido ya presidente del
Senadoy ministro. ¿Unhuma-
nista dedicado a la política?
¿Acaso no había hecho lo mis-
mo Cicerón…?

Don Antonio y yo había-
mos comenzado los mismos
estudios en la misma ciudad,
Roma andaluza, en cuyo cas-
co antiguo habíamos nacido.
Al año siguiente de iniciar
mis estudios universitarios,
1986, tuve la suerte de cono-
cerle personalmente. Un gru-
po de imberbes filólogos de
provincias le habíamos pedi-
do dialogar con él en su estu-
dio de Doctor Fleming. Yo lle-
vaba mi Humanismo roma-
no, donde estampó su firma.
¿Qué podíamos aportarle
unos jóvenes inexpertos a un
maestro de prestigio nacio-
nal de 63 años? No nos miró
con displicencia, sino con
afecto. No estaba allí para po-

ner en evidencia nuestra ig-
norancia, sino para compar-
tir su scientia. En la conversa-
ción telefónica previa, don
Antonio me había sugerido
que podía hablar también de
las raíces cristianas de Euro-
pa, como un humanista del
Renacimiento que aspiraba
a acudir a las fuentes…

Concluí la carrera en Gra-
nada, ciudad a la que don
Antonio había arribado co-
mo catedrático de Filología
Latina unos decenios an-
tes… Allí también trabajé co-
mo periodista: la otra profe-
sión del maestro. ¿No son
muchas de las cartas de Cice-
rón crónicas periodísti-
cas…? Al acabar mi licencia-
tura le pedí que me dirigiera
la tesis. Con elegancia, me
sugirió que fuese mi direc-
tor —como así fue— alguno
de los profesores de Grana-
da. No quería, de alguna ma-
nera, sustituir a quienes, cer-
canos a mí, y en mi misma al-
ma mater, podían dirigir mi
trabajo.

Pero a él mandé el primer
ejemplar de la tesis, converti-
da ya en libro. Al fin y al ca-
bo, versaba sobre un tema
de humanismo renacentista,
y él había sido mi primer
maestro a través de sus li-

bros y ediciones. Como en
los diálogos clásicos y rena-
centistas don Antonio me ha-
bía puesto en contacto con
otros filólogos: «Envíales tu
libro de mi parte». Evidente-
mente, el «de mi parte» era
un gran favor. Un favor ines-
timable. Un valor añadido
que, de inmediato, sus ami-
gos y discípulos entendie-
ron. Fruto de ello fue, entre
otras cosas, la reseña que
Luis Alberto de Cuenca publi-
có en el ABC Cultural. don
Antonio, que, armas y baga-
je, se entregaba a su interlo-
cutor, me dijo: «También
puedes publicar un artículo
en Nueva Revista».

Si quid est in me ingenii…
comienza el Pro Archia. Algo
que podría decir también
don Antonio, y no como me-
ra captatio benevolentiae…
Pocos meses antes de su
muerte volví a coincidir con
él. Estaba allí, en una biblio-
teca abierta a un jardín
—¿qué más se puede pe-
dir?—, concentrado sobre
un libro. Pero, don Antonio,
le dije. ¿No descansa? «No sé
hacer otra cosa», me respon-
dió. Tenía 86 años y trabaja-
ba en un libro sobre Cicerón
y en otro sobre Séneca. «¿Me
ayudas a editarlo?», me pro-
puso. No salía de mi asom-
bro.

Como Petrarca, don Anto-
nio moría sobre sus pergami-
nos…

Antonio Barnés Vázquez
Profesor de las universida-

des San Pablo CEU e Interna-
cional de la Rioja

HERMANO MAYOR
DE «BONANZA»

UN HUMANISTA DE
CUERPO ENTERO

PERNELL ROBERTSMEMORIA DE ANTONIO FONTÁN

QUINTO ANIVERSARIO
ILUSTRÍSIMO SEÑOR

D. IGNACIO DE MONTES-JOVELLAR YBARRA
FALLECIÓ EN MADRID

EL DÍA 1 DE FEBRERO DE 2005
TERCER ANIVERSARIO

ILUSTRÍSIMA SEÑORA

D.ª MARÍA ALCIRA CUESTA BIANCHI
FALLECIÓ EN MADRID

EL DÍA 19 DE FEBRERO DE 2007
D. E. P.

Sus hijos, María Alcira, Caty (†), Ignacio (†) y María de la Soledad; hijos políticos, José
María Cantero Buitrón, Julio Blanco Gandarillas y Martín Font Vila; nietos, bisnietos,
sobrinos y demás familia

RUEGAN una oración por sus almas.
(3)

DON ALFONSO RUESCAS
CABEZAS

FALLECIÓ EN MADRID

EL DÍA 21 DE ENERO DE 2010

D. E. P.
Sus familia agradece sinceramente todas las

muestras de cariño recibidas con ocasión de su

fallecimiento .

El funeral se celebrará el próximo día 4 de

febrero, a las veinte treinta de la noche, en la

parroquia del Santísimo Redentor, calle Félix

Boix, 13, (Madrid).
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